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La prensa de ¡os últimos dias nos ha 
*«do una noticia sensación»), de tan 
•l^íunJa emoción, que dej.̂  un sedi­
mento de ir!Ste¿a en nuestro nirno 
í'nposible de desterrar, ni aun con las 
ñolas a]egre8 marcadas en ia semana 
última por las piruetas de un actor 
Mptuagenario con Uiparrabos. 

En Quada ajara, provinci- ia más 
cercana 4 Madrid, ia capital de la 
Monarquía, se construye desde hace 
mis de diez años una Biblioteca, en la 
que lleva gastados el Estado muchos 
•ilcs de duros. 

Pues bien; en sus amplias estante-
''»«. ya repletas de infolios é incuna­
bles, acaba de descubrirse ¡un criadero 
•le hongos! 

Esto es inaudito. Una biblioteca al 
^hampignon. Por esta vez, los neo-
*4orkinos quedan chafados por les súb 

íitos.dei seflor Conde, viéndose pri» 
Mados de batir el record de la origina-
^̂ id«d. 

V como enseguida leímos ^ue la 
causa de tal aparición era la humedad, 
oos dimos á pensar en jas condiciones 
*<cepciQnale&que en Cartagena itm 
•Oos para éste cultivo y en el peligro 
inmenso en que se hallaría aquí una 
biblioteca. 

Con lo cual nos explicamos el acier­
to «on que siempre hemos procedido 
no cuidándonos de fundar un estable-
cimiento de esta índole, que i tal pe­
ligro nos hubiese expueslo. 

Haceya mucko9>afiíQf;aÍquirió ce-
'̂ bridad un articulo del donosísimo, 
"Mestra Cavia, en el que descnbla una 
Waftana el horroroso incendio quf 

• ?4uclia miima, ijaa£kugada,f,baJbif re 
ducidp á cenizas nuestro valioso Mu­
seo del Prado. Los madrileños aman-
*«s del Arte, se conmovieron con tmo-
<̂ ón profunda y fueron muchos los 
^ue aqudieron ladeantes, trocando en 
^tupor su alegiíí, al ver que aquello 
no pasaba de ser un ingenioso aviso 
de lo que pudiera suceder. 

En Cartagena entonces, lo misrno 
Sue hoy, de habernos sorpíwidtdo no­

ticia semejajiie en plena digestión, no 
hubiese podido alterar lo-más mínimo 
tan importaiií? función fisiol^ics. 

En Cartagenaiio traemos Biblioteca 
que pueda criar hongos ni Museo que 
pueda quemftrse. 

Y si bien es verdad que nuestra 
tranquilidad, en lo que respecta á se­
mejantes peligB^, puede por hoy ser 
completa, no lo es tanto por lo que se 
refiere á la idea que dar puedeí un 
pueblo de la importanci» del nuestro, 
sin un establ«(Émiatoj^n^liura tan 
necesario como es una Biblioteca y sin 
un Museo donde ordenadamente con­
servemos para recreo de los doctos y 
enseñanza de los que quieran apren­
der, si no nuestras obras de arte,, por 
que no somos un pueblo artist», 
nuestros vestiglos históricos, ya que 
nuestro abolengo es bien remoto. 

No ignoramos las honrosas tentati­
vas que se vienen haciendo para la 
consecución de ambos fines, ya pâ a 
el primero por una joven asociación 
que asi se adueña de todas nu^tras 
simpatías, bien.pcr la Económica ^e 
Amigos del Pais que hace esfuer260S 
por reunir, con sus escasos medios.los 
ejemplares que buenamente consiguen 
de públicas donaciones. 

Pero estimamos que nir^uno ile los 
dos medios son suficientes al fin ex­
puesto. Constituyen amt}os un ^ima-
ble paliativo; pero no el remedio total 
que el mal extinga. 

Poco fiadores nosotros en la protec­
ción oficial, la creemos en este caso, 
insustituible. Municipio, Gobierno, 
quien quiera que sea, hita^ de prestar 
su concurso, d«ndo local primero, 
adecuado y decoroso; dî -ectores técni­
cos, capacitados .Que puedan á la vez 
que organiz» y dirigir, inspiíar la su­
ficiente confianza en el público, para 
obtener su apoyo, coeficiente indis­
pensable en esta índole de institucio­
nes que se nutren del hallazgO(muchas 
veces casual. 

Se requiere asi mismo coBsignadón 

más ó menos importante, para adqui-
sisión de libros, ó escavaciones.. . 

Pero i yl que no podemos seguir 
píilígHeamío.^SÁttcwtdo de los hon­
gos de Ouiíddiajara ó-dei robo de la 
Gioconda distrae nuestro pensamiento 
y nos. hace reflexionar que estamos 
muy tranquilos sin Bibi¡oíec<t5 ni Mu­
seos <)uepuedAti alterar un dia nuestras 
tranquilas digestiones. 

Ese Equis. 

Viajes d«l Rey 
Madrid 3-9 m. 

Telegramas recibidos de San Se-
LasUán comunican que, en la fconte 
ra fracesa corren .tumores ieferen­
tes al próximo viaje, de losi Reyes. 

Se dice que después de la botadu­
ra del acorazado «España» los Reyes 
don Alfonso y doña Victoria irán á 
Viena con objeto de asistir á la bo­
da del Archiduque, que es tío del 
Rey. 

EHEb JARDÍN 

Ante un rosal, mirando 
sus flores mustias, 

dtcla una doncel'a 
llena de angustias: 

—¡Oh, cuan pronto á las rosas 
los hados hieren! 

Nacidas con el dia, 
con él se mueren. 

Y llegándome al alma 
ver su quebranto, 

la dije.—"Hermosa niña, 
seca tu llanto". 

•fil verdad fHOrfiotiva 
* su SHCítíí <i»clo, 

pero hay algo más digno 
de desconsuelo. 

Lo cual no sepas nunca 
por experiencia, 

viviendo en paz los años 
de tu existencia. 

"jDelamor las venturas 
Ufi.delcitosas, 

á veces duraii menos 
aun que las rosas!" 

R. J. Martines Medina. 

mmm i 
Comunican del Ferrol que ha fonr 

deado en aquel puerto el trasatlántica 
"Alfonso X!I", conduciendo á . nuraef 
rosos turist's que van á presenciar lá 
botadura del nuevo acorazado "Es| 
paña*. I 

La animación (n la ciudad es grajif 
dísima, siendo dificilísimo eneontra| 
alojamiento en los hoteles y casas parf 
tiailares. 

Han terminado los adornos de l,a| 
cal íes y del Arsenal que resultan d̂  
Uíi efecto sorprendente. 

Con objeto de evitar que los eíe 
mentos anarquistas pudieran comete' 
algún atentado, se ha prohibtdo termif 
nantemente arrojar flores al paso d̂  
los Reyes por las calles de la ciudad. 

El alcalde ha teleg'afiado al Sr. Ca*-
nalejas rogándole asista á la botadura 
del crucero "España." 

Ha llegado una sección de la Escol­
ta Real y varios carruajes de las Rea­
les caballeriza's. 

La Constructora naval obsequió cprt 
un banquete á 200 empleados, presi­
diendo el acto el conde de Zubirin. 

0E SOGIED^D 
En el tren correo de hoy ha salido 

para Barcelona nuestro querido amigq 
y contertulio e' cbnóejal de este Ayun­
tamiento D. Mariano Galvache. • 

Le deseamos un feliz viaje. 
i 

Repuesto de la grave dolencia que 
fué acometido, hemos tenido el gusto 
de saludar hoy al virtuoso sacerdote 
nuestro respetable amigo t) Ginés 
Daró. ; 

En el tren correo de hoy ha regre* 
sado de Madrid nuestro qnerido ami • 
go y contertulio el ilustrado lettadd 
don Juan Jorquera. 

Bien venido. 

Ha salido para Madrid nuestro que­
rido amigo el reputado médico don 
Ponciano Maestre. 

Le deseamos un buen viaje y fe iz 
regreso. 

Procedente de Cabo Ralos entkm-
de ha permanecido «na larga tempo-
rada,ha regre^dahojt de¡éstaelinsig­
ne poeta don SaWfldor Ruoia, que ha 
salido en el correo de hoy pana. Ma­
drid. 

T 
CUARTO AMIVERSARJO 

Df-a. s'e?5oR 

Ihin Afitnnia lias fieras iapcfa 
auc FAixceió EL s DE FEBRERO DE ISOS 

R. !. P . 
f En sufragio de su alma y de ía d-:. su esposa doña Casilda Marín 

Méfá de Lífi-Heras,^© diráR mis ŝ en la Iglesia díi Santo Hospital 
de Caridad el día 5 del corriente, 4r4á3 diez y media M su maftanai. 

Sus hijos y nietos ruegan á sus amigos enco­
mienden á Dios <+alma de los finados. 

' "n 
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DE MELILLA 
Madrid 3-9 n. 

También se dice que don Alfonso 
Iráesteañoal Rlff-

El zoco de Zabuya ha eslado de­
sierto. 

Continúa h disgragació^i del hir-

Una comisión de la brigada disci­
plina ha hecho, entrega del faglnal 
nuevo general s^ñor Aizpuru, 

Cuento del Sábado 

El alma de Niñón 

Corito á la luz de la luna ̂  eonftyi-
de la i;e*li4ad y lo imposible, no uige 
explicar, pw-qué prodigio cons^uí 
tender la escala de seda que me pw-
mitió bajar una noche de baile hasta el 

, afondo 4^1 a^?d«,Nii}ón. 
Basta decir que cuando me JwUé en 

el mundo desconocido, envueHo en 
una luz nueva, no vi una costa son­
riente de ópalos inseguros, ni un valle 
estrecho como vn gran sableo óado 
en !a tierra, ni un castillo de las MÜ: y 
una npchíe, ni utt grupo de á boles 
que retorcían sus troncos para arran­
carse las entrañas. 

Él alma de Niñón era un cíelo di-
tñinufó y pueril, donde, en medio *de 
un caos de abstracciones, reinaba un 
infante rubio que jugaba con las es­
trellas 

--Yo soy la ternura—murmuraba 
suplicante una mujer lánguida, en­
vuelta en un resplandor ¡ejano como 

un recuerdo de otra vida.—¡Adóp 
tame! 

—Toma una estrella, contestaba el 
infante encogiéndose de hombros. 

—Yo soy ei ingenio —decia una se 
gunda mujer en cuyas pupilas ardien­
tes se reflejaba la creación 

—Tomft otra estrella.., 
—lYo soy la^idelidad! 
—¡Yo la pasión! 
—¡Yo \% timidez! 
—¡El%éhos! —damabí el coro de 

sentimientos inexpr€;sados sin conse 
gütr hacer levantar los ops al au|ó 
crat.1. 

Las estrellas distribuidas desdeño 
sámente sólo hubieran sido en otros 
órdenes de la existencia en que nos 
movamos, una spArisa ó: un pedtê o 
de pan. i* 

Pero de pronto surgió junto á las 
nubes una.forma flotante, que se fo­
rraba y.aparecía como una luci|6naga 
mu'ticoJĵ r, cuyas alaŝ  impalpables ss 
perdían en e! infinito. 

—Y tú, ¿quién eres?—interrogó el 
infante despertóiido de su sueño. 

—Yo soy !a coquetería' -gritó cíni­
camente la recién llegada;-mi rostro 
es|jts«i^iro, un||pre^||«a^,;i^ espe 
jismo de oro. Mi aroma es uii sopio 
alado que enloquece y huye dejando 
tlrt'Surcó de flbks muertas. Mr 'espíri­
tu es la fragancia de lo que flota Mn 
tfejafrse aprisionar nuncál No fe fír'b-
tlieto 'la'ferfréidad pero acariciaré tu ét-
g u l l o . ; • " •• ''• "•• ' " ', . * . ^ . s * 

¿Te acuerdas, Nfnón̂  dé ese minuto 
trágicfo':̂  E>l Infirtte que \nhh vfifo pa­
sar todas las virtu lá, se irguió af fjfi. 

—¿Tú eres la dueña dte mi irrtperio? 
—exclamó, dando por corona á la re-
cien 1 egada el sol radioso. 

ü^e ü u p i 

Luis áe Aan'dea, i Cartagena en 1609 375 278 M Eco de^Carpgem Luis de Nátyáe¿,ó C^ttageaa en 1600 2?3 

-~ Vesmoi el medio que emplesrás,—le dijo con 
«(etdén ej jovw: 

¿AtM9 á LuM S»£840?—pref uAtó la noritca, 
—Pdr mi fé; qac le a«o,—le coiteató í««8e!;— 

•ienipre fué bueie para ni ese hoarado y cumpli­
do caballeío. 

—-¿Qué Hírfaa al le c^acideraraa en peii|[ró? 
—Sabría sacriflcarme por aalvar tu vida. Pero 

¿á qué viese eta prefuafa? 
-Segado eatáen peligro d«deahoara y, tá pue­

des avivarle. 
—Qué dices desdlcbada? Habla por el Profeta. 
—El Bifére/ Segado cree que yo toy tu her-

maaa.r '̂̂  «" 

En el aeiablaate de Isjatel, poco aatea alterado 
y ilcíjo At aaaledad, te retrató la calma y el det-
dla. * 

—Tú tratas! de engafla»nie,—dijo;- Sabe el al-
íérez,—continuó;—que yo a» tengo hermaBa al­
guna. 

—Tienta razó»,-le coatealó la dama sofriendo 
-para el valiente alférez, Luis de Nirváez ao tie­
ne hermaBOS al familia; pero^ Isaiael, el caudillo 
morlaco descanocldo de esta tierra, tiene una 
baila h«rmaaa de qniea aatá prendado como 
«• loco, Zoralda |a morisca le ha iotereaado ea tú 
í>vor, y coKO dá la guardia aquí, para setvir á esa 

' Después vinieron ír-íjss de crlstUnoi, 
El de Ismael era un rají de hidalgo, seneiPloi y 

elegante, que le ŝ ntalMi á mataví'la. 
E'd*Selim, el deufí lacayode librea de casa 

noble, rica y p-inclpal. 
Atravesando campos y myaíiñas y esí̂ Wvando 

los pueblos, cfüzaroo la provincia de Alicante y 
después la de MtifcK hattt' llegar á Cartagena, 
donde se pioponltn fletar-un í»arco para msréhar 
con dirección 8l África. 

pues» la fé; y como goz * de i¡ fli^ncia eotríí, Ĵ ot 
Razíreíoj, pr t'-?? 'c>jíp;cví;charí«2 dkelU á fi a îe 
.(^1 obietgáis la libertad. §iis un IP>ÍÍMC^ bfsw, 
uo «eivjdoi: de Al*li y^dej.ss^/ivdo libro del fívfí-
jtí,; roychp e^ppr̂ o de «OS loi d^dicbaí^s hljoa^e 
laniíifl. 

, —Qi2<áasof,doy, »eñof9,p!efO,BO^fftp> vuei-
ífo auxilio,-la §onte^ó e| rawUco 90a un acen-
Iq firme y deciíttdo. ... 
. -—¡Pe»dich*do! r-excl*roó la tapóla cy t̂Jt̂ loí̂ íO-

sa entonación. »-
—¡Esa v^?!..,Tr3rlicuJ4 laaiael,, ̂  
—¿Qué haHáii eî eUajqtif; osrfxtrtft-?—le pre-

gu|it44ii daipa..̂ ; , -.̂  » .,,?-. ÍŜ ; 
. -^A^tei 1|btbéiS:íj;g!#,ptno.ep eate mo-

!mwtola fiogls, p faeaa'ftxcliftinaelónqtte á vup-
i^oalalMosit tía eacapado.tme»» recttídí.„ ^t no 
tengo duda ülgun?; me («cuerda á un* jovea,..i 
i -rjQif tetmacoiilocufaí í^8poi#éle h daasa 

: C09 emcK:ió8' profunda, levantándose el vHo y 
, «ogiendOila piano de b^&el:—que te ama, iA,-? î-

fu^d-' con un amo; pro|ui)do, loextlpguit le. 
—lEŝ Tfliaf—ex liai<̂  «i joven árabe con el 

acento mis glfcial. 
—Estrjellf, fí, que pi^i»a,eo tí sin tó«gua ni 

^Qiliite d«i<te la mu^^ de su padrí»; y queqak-
re salvarte de l« horca para no sucumbir á la más 


